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BANGO DE CARTAGENA 
CÁMARA ACORAZADA 

Llegada la época de verano en la que muchas familias de la Ciudad 
pásaa largas temporadas en el campo y playas de la costa, se recuerda 
á la clienlela de esle Banco y al publico en general la comodidad y 
conveniencias que ofrece el Departamento acorazado tí¿ Cajas dé Alquiler en 
el que, por el módico precio de abono, cuatro pesetas mensuales, se puede 
tener a cubierto del robo y del incendio ei dinero, billetes, valores, tí­
tulos, papeles de interés, albacas y objetos que se deseen conservar con 
las debidas seguridades que oíi?ece esle Establecimiento, 

El •yunlamiento, en su sesión 
del sábado, acordó preponer á UQ 
profesor de instrucción pública de 
una de las diputaciones rurales de 
este término, para que le sea con* 
cedida la cruz de Alfonso XIL 

Llámase el profesor mencionado 
D. Francisco Seguí, áombré que 
goza'oieí'ficlda' íámá ^ nó eséasa 
poputat'iiltaS, ptié^ líf^^ék ]'úélamen-
te elog ado en cüanias Memorias 
han pi isaeptádo al ayuntamiento 
Jas Juptas locales de primera ense­
ñanza que se han ido sucediendo 
ea estapobUcióo. 

Pocos son losqaa oo le conocen. 
Ha géodrációb pasada ya hablaba 
con «Dcomio de él. La actual gene* 
ración lo ap̂ AQdió̂ ^ conocer oyen­
do los elogios qué la anterior le 
tributaba ¡r sí lo adrñlro aquella, 
ésta lo admira coa mayor motivo, 

, pues aparte sus dotes verdadera* 
mente excepción»les para la ense-
fianza, ha podido observar eo el 
humilde profesor una constancia á 
toda prueba para dar cima á su 
misión educativa. 

Treinta y siete años hace que eo-
Iró en el magisterio D. Fraaeisco 
Seguí. Por ios bancos de su escue­
la han pasado numeroî os niños 
que ya son hombres, padres de 
otros niños que recibeo lá educa­
ción del mismo maestro á quien 

deben aquellos lo que saben y en­
tre los etiales pasa el señor Segui 
por una institución. 

¡Treihta y siete años cultivando 
cerebros infantiles; sembi!'áudo la 
virtud en los corazones; enseñan­
do á conocer la patria y el cielo 
que la cubre; explicanilo en las si­
nuosidades del charco ó el arroyo, 
en los paseos escolaros a conocer 
idn miniatura los puertos y las pla­
yas, las costas y las islas, las pe­
nínsulas, los golfos y loa itsmo de 
una manera graüca, im{iresionan-
do los sentidos, manera hábil y 
procediiniéü lo espficíal islmo de f ue 
el señor Seguí 8«, vale pura que sus 
discípulos comprandan y aprendan 
me|or las lecciones. 

El señor Segui no es un maestro 
rutinario. Ni acola el tiempo d9 
su obligación, ni considera el en­
señar cómo oficio. Sacerdote de la 
enseñanza, trasmite a sus discípu­
los todo lo que sabe, subordinando 
la memoria al razonamiento; y allá 
en las noches oscuras del verano, 
cuando el cielo se cuaja de eslre-
lias, no es extraño verle sentado á 
la puerta de su hogar, tomando el 
fídsco, rodeado de lo mas talludi-
to de la clase, haciendo una escur-
sion visual por el cielo, para ense­
ñar a los pequeños oyentes la si­
tuación de Casiópea, las Pléyades, 
Arturo y Orion. 

El ayuntamiento, honrando á es­
te distinguido maestro, que ha en­

señado a dos generaciones, se ha 
honrado así mismo. 

Reciba nuestro aplaito y reciba 
nuestra enhorabuena D. JE''rancis. 
co Seguí. 

EL Giieii£6iiPfl 
Los telegramaa del eztnugeto noa ha* 

blan de terribles calores en las {iTtocipaleí 
ciadadea du Europa, á consecuencia de los 
cuales se registran gran niimero ds victi' 
mas. 

En Italia predominan las temptraturai 
8uperio.es á 37 y 38 grados á la soirbra, es­
pecialmente en Roma, Ñapóles, Legkorn, 
Meseina y Benevento. 

En Milán se sintió anteayer nn calor tan 
intenso, que 300 personas sutrieíou ata* 
quesde iuso ación, y murieron 65< | 

£1 termómetro sefialó 65 grados al sol, 4 
sea una tempuratara superior á la del Sef 
negitl. I 

De cómo aprieta Fubo en Italia, dari 
idea este dato; en Beuerento ardió, bajo \^ 
influencia de los rayos solares, au castillo 
de fuegos arUSciales dispaesie ¡»ara una 
función noctttina, resaltnnde h«ridas de 
mayor ó menor impoitancia variiía perso­
nas, sorprendidas por la impensada confia* 
graoióa. 

El Gobierno itaiiauo, e i vista de ea î 
temperatura trppiMl, tM aplaEaio laf mí' 
niobraa militares que debían cekbrarae en 
btévo. 

£1 Papft, aterrorixado por el ealor, ha 
deaistídode trasladan* áCastel-QaDdotfo, 
decidiendo permanecer, per abora, *iieJB' 
rrado an aua freacaa eatauoiat del Vaticanp. 

En Barlin \ík marcado eitoa días el teir-
mómetro 30 gradoi á la sombra, siendo^ 4 
couéecaencia de esto, nnmerosíliimoa los 
casos de conjgestión Cerebral. 

No menor temperatura á la sombra L«u 
diütratado loa habitantes de Vieua. 

Durante la tarde del lunes taeron recogí 
dascD |a^o«lleB 50 pérso&as atacadas de 
insolábíóá. 

ill 
de Homauones 

H« aqui ana síntesis de laa declaraciones 
del ministro de Agricultara, Industria, Co-

meruio 5 Obras públicas, insertas en el «He-
ralklo:» 

Cree el señor conde do Romanones que 
hay que procurar que el miniaterio de Agri­
cultara responda á su legítima importan­
cia. 

«Claro está—dice—qne se tropieza siem­
pre con las gravea diflcultades del dinero; 
pero, aun dentro del piesupuesto actual ca­
be, variando la orgauisaciÓQ, mejor dicho, 
estableciendo organización donde no existe, 
suplir lai enormes deficiencias que ahora se 
sienten. 

La reorganización creadora del ministerio 
ha de empezar por el Consejo superior de 
Agricultura, que es necesario constituir con 
personal técnico, idóneo para sns altas tun -
ciones. 

Claro está que estos Cuerpos ConsnUiToa 
formados por perspnaiidade distinguidísi­
mas, pero á las cuales no se remunera sus 
esfuerzos, tienen siempre ana vida lán* 
guida. 

El ministro se propone que, al reorgani­
zarse el naeVo Consejo, se fijen dietas para 
q'Áietiés IP compongíiD, y s e ^ á las traba* 
'jos úba Vegaiaridád de todo «n todo trascen-
dentkles.» 

En cuanto á los riegos se dieolara parti­
dario de la política'bidráolica, pensando 
que el Estado sea como tutor, director de 
grandes eoncesionarioa que, con medios su­
ficientes y con garantías bastantes, se em­
pleen ea ir animan^ al moitecwo suelo es­
pañol. 
: Per», sdemát, tiene «I conde de Roma* 
Bonea otros planea más modestos, en los 
cuales confía. 

Se trata del «pioveehamiento pi^a trl ri«' 
g* de las aguaa aqbterrftoeitk Cktmo.pals 
itiin«ro, es el 4^ Espaia lî afAinU) «n «sás 
eorrioutet de agoa que se deslizan por el 
subsuelo, siguiendo la dirección de los filo­
nes. 

Esas agnas subterrJljBaí soui ain duda, 
aprovechables, y para ello, es necesario co­
nocer BU caudal, sus direcciones y base de 
aplicación de los medio» precisos para utili-
carlas. 

£1 ministro piensa confiar este estudio de 
las aguas á los ingenieros encargadua del 
mapa geológico de España, quienes propor­
cionarán los dtttoa para los proyectos de 
alumbramientos con destino al desarrollo de 
la agricaltura. 

Cree necesario organizar dentro del actual 
piesapueato un verdadero ministerio de Co* 
mercio. 

<j,No asombrará saber—ha dicho—a^^ lo 

de eaeticia en las aplicaciones del tÓKÍmen 
arancelario corre á cargc del miniaterio de 
Hacienda, qne en tal aaunto debiera limí* 
tarae á su papel fiacal? ¿Y por qué sucede 
ello? Porque el ministerio de Comercio no 
exiete más que en el rótulo, y hay que darle 
realidad, toda la qne necesita, para reunir 
elementos y trabajar directamente en cosas 
de tanto empeño como laa preparaciones de 
los tratados y la elaboracióa de las taritas 
arancelarias.» 

Respecto de las obraz públic<iB, al conde 
de Romanones le preocupa, más qne la 
creación de obras nuevas, la conservación 
de las que ya están realizadas. Más qne á 
nuevas carreteras, hay qné consagrar loa 
esfuerzos á manten«; las constrnídaa, por* 
qne por falta de medios van desapareciendo, 
se van borrando en el abandono loa campos 
abiertos á ñiersa de sacrificiosi Y con ello 
no sólo se irroga el mal de que rmulte tirada 
el dinero invertido en la apertura de vías, 
sino que en voz de ir facilitando comanica* 
ciones entre lo« pueblos, M van dismiua* 
yendo. 

£1 señor ministro s» propone Uovar á 
las Cortes la {ffiodifioaeión d« la ley de Fe* 
riocarciles secundarios, y reformar comple­
tamente el fantíooamientodel canal db.I|w* 
bel II. 

Estaeiéa teiegrifloa 
La estación telegráfica liiái septentHonat 

del mando,el Ojéioair, ettablecimientopa* 
ra la pesca en Noruega, sUnado en la latí* 
tad7l*'10, i 

La linea teMgrfifiea mj<^ del mando ea 
la que va de |«o^dr«f < f^, h Il>4Í* • 

Matania de aninudM 
El año liltimo mataron en la India máe 

de 1.000 tigres, Z.Q&O panteras, &0Q osos 
y SOO lobos. 

Los animales feroces de la India, en el 
miatnoaño, devorararon á 317 personas y 
1.200 cabezas do ganado. 

Velocipedismo 
Felizmente, el velocipedismo está en de* 

cadencia. 
Nos referimos al velocipedismo primiti* 

vo, al pMál, al que uedtMlta de la íaerza 
muscular para mover la máquina. 

Ahora privan automóviles y motooicle» 
tas, cosa que nos alegra, porque el anti-
gao deporto era ocasionado á gtaVea enfer* 
medades de las personas que lo cultivan^ 
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—¡Oraoiasl^-dijo Vassear oon no menos franque-
la;—(OS digo mny de veras qae seáis bien venidol 

¥ los dos militarea cambiaron an apretón de ma­
nos» 

cierta oomplaoaDoia salió de entre la maltitad una roe 
que gritó oon acento oonstaraado: 

—¡Utos nos asista! Ei al Taerto da Jiaf qaa se ha 
hecho prender. 

Porproatoqae volvió la cabeza Vassear le faé im­
posible desoabrir al qas había proaaaoiado aqneilas 
palabras. 

Llegó á la plaza donde aobó pié á tierra y an se* 
gaida faeroa A reanlrsele otros oaatro ó ciaoo gendar­
mes de sa oompaflia qae le esperaban desde algunas 
borat antes en Uereville para darle los partes y reci­
bir órdenes. 

Mientras los escachaba oon aire distraído, penetró 
en el oiroalo qae se habla formado & «a rededor aa 
joven Qñeial de btlsares, deaipBOto franco y xesaelto, 
qa« despaés de saladar militarmente, se ananoió co­
mo olaabtenleoteThenard, comandante del destaaa-
meato, 

—Por orden saperior, ciadadano,—dijo A VaVsáir̂  
—debo poQérme'W mi tropa A vasstra diaposioión 
para ei servible qae os estA enoomeadado. Y oonooien 
do, eoai» oonozoo por «a repataeión, al teniente .Vas* 
aaar, paede eitar segaro de mi oooperaoión «floas. 

OnaMehedebodfti 

Al acarearía* Mareville, Vasiaar y 8Ki|,0f)pi|f̂ flroi 
«yê oB taido da Tooea y <Mb«lliMt fliM{'4l>ltÍM>a na* 
.de«nsaida agltaoián en Aqoelupaefflffflii f«#(lf9U10i I 
cayoiorigen leafô ifAail̂ Ofinprendiroi»!» «Ipato oomo 
paaaron da las primaras oasas. 


